11. PREPARAD LOS CAMINOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR.

En el umbral del Adviento, de este tiempo en que nos preparamos para acoger en nuestra vida y en nuestro mundo la venida del Señor, cerramos este ciclo que en nuestra Escuela de Oración venimos dedicando en los últimos meses a reflexionar sobre la presencia de Dios en nuestro caminar cotidiano; feliz coincidencia, pues cuanto hemos estado meditando sobre nuestro encuentro con Dios en la oración se ve ahora culminado –como si de un adviento anticipado se hubiera tratado- en este tiempo especial de la venida de Dios a los hombres.

11.1. JUAN EL BAUTISTA.
La primera figura que el Adviento suele presentarnos, Juan el Bautista, encarna y resume a la perfección los valores de quien prepara su vida para el encuentro con el Señor. 

· Juan no se encuentra, desde que nace, abocado al desierto..., éste es para él una opción, un camino, decide hacer de su vida un Tiempo para Dios.
· Hace de esa opción su estilo coherente de vida. No hay un “tiempo para Dios” aparte de un “tiempo para vivir”... Su manera de orar, es decir, de encontrarse con Dios, determina su manera de vivir; es una opción absoluta, afecta a todo su ser.
· Tiene claro que se trata de un encuentro personal  con Dios, aunque sin lugar a dudas éste le conduce a convertirse en mensajero del mismo para todos los hombres. Por eso su figura radica en el desierto, en el silencio exterior e interior, allí donde el Señor puede hacerse un espacio y hablar al corazón de la persona, de tú a tú, sin ninguna interferencia... Un lugar –una actitud- de purificación de todo lo que aleja de Dios, de todas las seguridades que adormecen y quitan la fuerza al ser humano.

· Juan es un enamorado de la Palabra de Dios. En ella se encuentra con el Espíritu de Dios. En ella encuentra su fuerza, sus argumentos, su misión... Fue escuchando y haciendo oración desde la Palabra de Dios como Juan descubrió que sólo un camino, que es Jesús mismo (“Yo soy el camino la verdad y la vida”), conduce a la plenitud total, y es capaz de crear un mundo nuevo en el que cada ser humano es grande por el hecho de ser persona.

Juan cree en este camino con todas sus fuerzas y tiene la confianza de que éste es un camino de salvación. Con esta confianza que viene de Dios, superando miedos y obstáculos, Juan se lanza a anunciar algo nuevo que está llegando, algo diferente que ya se vislumbra en el horizonte...

La persona de Juan el Bautista, llegado este punto, debe invitarnos a la reflexión:

· Este tiempo de oración, ¿ mueve tu corazón a preparar caminos, en tu vida y en el mundo que te rodea, para acoger el encuentro con el Señor? ¿Te hace sentir la necesidad de su venida? ¿Puede ser ésta una buena prueba de que tu camino de oración es auténtico, nace y se desarrolla verdaderamente en tu interior?

· Juan motiva, alienta, sacude las conciencias, despierta sed de Dios a su alrededor... Si te analizas... ¿te descubres preocupada/o por provocar en los demás esas ganas de encontrarse con Jesús?
· La fuerza que acompaña a Juan nace de la confianza que tiene con Dios. ¿Cómo es tu confianza con Él, con Jesús? ¿Te da la fuerza diaria para ser su testigo?

11.2. ORACIÓN.

No hay oración de Adviento sin la súplica, personal y universal, de la venida de Dios a los hombres.

Tu encuentro con Dios en la oración irá dejando en ti signos profundos de salvación, de transformación de tu vida, de curación, de paz interior... No te quedes con las maravillas que Dios va haciendo en ti. Proclama, como María en el Magníficat, la grandeza del Señor, y hazte encarnación de su presencia en el mundo. Ve y sana. Ve y limpia. Ve y cambia los corazones, las situaciones, las vidas. Hazte consciente de la necesidad que hay a tu alrededor de recibir un mensaje de esperanza, de cuánta infelicidad, de cuántas señales hay de lo que aún falta por construir del Reino de Dios en el mundo , de lo mucho que queda por hacer para que finalmente el Señor sea todo en todos. Mira en tu misma vida cuántos momentos de sombras, cuántas situaciones de oscuridad que necesitan aún ser iluminadas... Y desde el descubrimiento de esa necesidad, eleva al Padre desde lo hondo de ti la oración del Adviento: ¡Marana Tha!  ¡ Ven, Señor Jesús!

Ven a nuestra vida.

Ven a nuestras sombras.

Ven a nuestros miedos.

Ven a nuestras incomprensiones y a cuanto no comprendemos.

Ven a este mundo nuestro que sigue generando infelicidad, injusticia, signos de muerte.

Ven a nuestra intolerancia, transformala en abrazo abierto a todos los hombres.

Ven a nuestra comodidad, conviértela en entrega generosa.

Ven a nuestro egoismo, cámbialo por solidaridad.

Ven a nuestra iglesia, a nuestra comunidad parroquial, hazla encarnación de tu venida.

Ven a nuestros hogares, a nuestras calles, a nuestras plazas...

Ven a nuestras familias.

Ven a nuestros corazones.

Ven...  Ven...  Ven...  Ven... Ven, Señor Jesús.








PADRENUESTRO.
